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  EL MENÚ CÍVICO



  


  La educación moral del ciudadano fue uno de los principales objetivos político-pedagógicos de la escuela argentina. La educación para la vida en el Estado nación supuso la inculcación de un conjunto de disposiciones, normas, valores, lealtades, saberes y sentimientos que la escuela se encargó de desarrollar como parte de la conformación de la ciudadanía. Para lograr ese objetivo, la escuela se valió de materias como historia, geografía o formación cívica, además de los rituales escolares de celebración de la “argentinidad”.


  La Ley Federal de Educación propuso una profunda reforma curricular que alcanzó también los contenidos para formar al ciudadano. Precisamente, este libro propone un estudio de las continuidades y rupturas que el sistema educativo produjo sobre los discursos y las prácticas escolares destinadas a conformar la conciencia moral del ciudadano. Estas transformaciones se analizan a contraluz de los procesos sociales y políticos de las últimas décadas del siglo XX, cuando la arremetida del neoliberalismo y la globalización modificaron las formas de hablar de la ciudadanía y los modos de ubicarse en la sociedad.
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    No es que Kublai Kan crea en todo lo que dice Marco Polo cuando le describe las ciudades que ha visitado en sus embajadas, pero es cierto que el emperador de los tártaros sigue escuchando al joven veneciano con más curiosidad y atención que a cualquier otro de sus emisarios o exploradores. En la vida de los emperadores hay un momento que sucede al orgullo por la amplitud desmesurada de los territorios que hemos conquistado, a la melancolía y al alivio de saber que pronto renunciaremos a conocerlos y comprenderlos; una sensación como de vacío que nos acosa en la noche junto al olor de los elefantes después de la lluvia y el de la ceniza del sándalo que se enfría en los braseros; un vértigo que hace temblar los ríos y las montañas historiados sobre las ancas de los planisferios, que enrolla uno sobre otro los despachos que nos anuncian el derrumbarse de los últimos ejércitos enemigos, de derrota en derrota; que resquebraja el lacre de los sellos de reyes cuyos nombres jamás habíamos oído, quienes imploran la protección de nuestras armadas triunfantes, a cambio de tributos anuales en metales preciosos, cueros curtidos y caparazones de tortuga: es el momento desesperado en el cual descubrimos que este imperio, que nos parecía la suma de todas las maravillas, es un desmoronamiento sin fin ni forma, que su corrupción está demasiado engangrenada para que nuestro cetro pueda ponerle remedio, que el triunfo sobre los soberanos enemigos nos ha hecho herederos de su larga ruina. Solo en los informes de Marco Polo, Kublai Kan conseguía discernir, a través de las murallas y las torres destinadas a desmoronarse, la filigrana de un diseño tan sutil que escapaba a la mordedura de las termitas.


    Ítalo Calvino, Las ciudades invisibles


     


     


     


    Este libro que ustedes están abriendo es una muy significativa contribución para rediscutir los modos en los que se construye la ciudadanía en este, nuestro tiempo. Se trata de un texto que muestra claramente el trabajo de la mediación que se produce en distintos registros. Lo hace además mostrando los desplazamientos que se ha producido –más recientemente– hacia la concepción más actual de “mediación de conflictos” entre intereses particulares; también reconstruye la intervención que realiza la política, que interpreta cuáles son las necesidades y prioridades que debe abarcar lo común a todos. Retoma, así, la significatividad de las instituciones políticas –que deben reflexionar sobre los problemas comunes de su tiempo–, y la acción política que nos constituye como comunidad. Tal como este libro muestra con claridad, esta traducción siempre es parcial, situada, interesada. La inclusión de lo particular y de los distintos intereses siempre es dilemática, y es resultado de luchas de poder, en las que algunos ganan y otros pierden. No es que Kublai Kan crea en todo.


    La cuestión de la mediación que hace la política entre los intereses particulares y los generales (los del “bien común”, que a veces contradicen a los del interés de cada uno) está en el tapete desde hace tiempo, con una crítica cada vez mayor a la poca representatividad de los políticos y a la poca eficacia, o poca justicia, con que realizan esa mediación. Pese a ello, la investigación de Germán Brusco muestra que esa intervención de la política sigue siendo necesaria. Lo común no surge de una negociación bilateral entre actores singulares; exige articular una idea de interés común, proyectarse, hacer alianzas, pensar en lógicas más amplias. Eso no quiere decir que no pueda hacerse “desde abajo” o por fuera del Estado, sino que, en todo caso, debe hacerse siempre con una voluntad política de establecer algo común.


    Este libro nos muestra las transformaciones recientes de la educación ciudadana a través de la oferta editorial de los manuales, sus desplazamientos, sus prioridades, sus confrontaciones. Por un lado, ha habido una demanda de ampliación de los derechos animada por los sectores excluidos, que llevó a perspectivas más democráticas sobre lo público. Por otro lado, hay un desplazamiento de las relaciones político-estatales de ciudadanía a las relaciones de mercado. El declive de la política estatal y de los Estados nacionales en el marco de la globalización y de poderes económicos y políticos no restringidos a la esfera nacional deja el espacio libre para que el “mercado” (palabra que hace de paraguas para fenómenos muy diversos) imponga relaciones sociales que sirven de modelo para muchas actividades: la política, la cultura, la educación, diversas identificaciones. Parece que hoy todas las interacciones tienen que medirse con parámetros mercantiles: una relación es útil en la medida en que me sirve, es efectiva, me satisface, me entretiene; y, si no, busco otro bien que produzca esos efectos. Lo “público” parece entonces definirse como el “público consumidor”, desplazamiento que se manifiesta en el peso de las encuestas como base de las políticas (como si lo común pudiera estructurarse sobre la base de humores políticos solamente), y también en la demanda a las escuelas de que entretengan, satisfagan o no provoquen conflictos con los chicos y sus familias. Todos nos volvimos clientes, antes que ciudadanos. Incluso los excluidos enuncian sus demandas en términos de consumidores privados de sus derechos. El lenguaje de lo público está atravesado por estas ideas mercantiles, y eso conlleva nuevos desafíos para las políticas que buscan articular lo común. El imperio que nos había parecido la suma de todas las maravillas…


    En este ejercicio de reflexión, conviene distanciarse de la celebración acrítica del mundo tanto como de la visión totalmente negativa y pesimista. Hay una cita del filósofo francés Michel Foucault que nos parece especialmente pertinente para este debate. En una entrevista en 1978, Foucault manifestaba:


     


    [Uno de los] hábitos más destructivos del pensamiento moderno… es que el momento presente es considerado en la historia como la ruptura, el clímax, la realización total, etcétera… Uno debería encontrar la humildad de admitir que el tiempo de la propia vida no es el momento básico y revolucionario de la historia, en el cual todo comienza y en el cual todo se completa. Al mismo tiempo, esta humildad es necesaria para decir sin solemnidad que el tiempo presente es bastante excitante y que demanda nuestro análisis. ¿Qué es el hoy?… Uno podría decir que la tarea de la filosofía es explicar lo que es el hoy y lo que somos hoy, pero sin que nos golpeemos el pecho teatralmente diciendo que este es el momento de la perdición o el amanecer de una nueva era. No, es un día como cualquier otro o, mejor aún, es un día como ningún otro.1


     


    En ese sentido, convendría mantener cierta distancia de las miradas que determinan las características de nuestra sociedad sometidas al determinismo, el desarrollo tecnológico, las fuentes de consumo o las variables económicas y, en cambio, volver a mirar la cultura y su transmisión –y la cultura escolar, en particular– como un espacio potente de producción y creatividad. Estos intercambios reorganizan la vida laboral, cultural y social, de maneras que homogeneizan y también generan nuevas diferencias. Homogeneizan, en la medida en que pierden densidad las diferencias propias de los espacios nacionales a favor de instancias supranacionales. Y diferencian, en cuanto emergen con fuerza los espacios y realidades locales. En todo caso, asistimos a la reconfiguración de los espacios y al redimensionamiento de las identidades. Estas se organizan, siguiendo a Néstor García Canclini, “cada vez menos por lealtades locales o nacionales y más por la participación en comunidades transnacionales o desterritorializadas de consumidores”.2 Por eso, el horizonte de lo global es un eje de este libro.


    Hay que destacar que este mundo territorializado de modos distintos, donde los saberes circulan y la comunicación crea nuevos vínculos, no deja de estar atravesado por la desigualdad y la injusticia, donde algunas deudas de larga data siguen consolidándose y otras nuevas muestran el límite de algunos sueños pasados. El triunfo sobre los soberanos enemigos nos ha hecho herederos de su larga ruina. Esas deudas del pasado, y el modo en que se reactualizan, han puesto en evidencia manifestaciones de las violencias, el desamparo, la culpabilización y la construcción social del miedo, que continúan estableciéndose como formas de relación entre los seres humanos. En este mundo, las formas más explícitas de violencia conviven con otras menos explícitas, pero igualmente devastadoras, como son ciertas formas de “indiferencia tolerante”, de relaciones humanas poco dignas y poco hospitalarias con los otros y con nosotros mismos. Estas diferenciaciones se traducen, en algunos casos, en la construcción de identidades plurales y pluralistas, mientras en otros se posicionan a partir de la exclusión y la intolerancia, dando lugar a conductas xenófobas y expulsivas.


    Es que el mundo aparece como un espacio pluralizado, casi explotado en múltiples fragmentos. Los viejos modelos de síntesis y sus correspondientes matrices para la toma de decisiones no alcanzan para contener la pluralidad de nuevas demandas. La existencia de múltiples pertenencias, la coincidencia de pequeños mundos propios y otros espacios colectivos que son intercambiables, aunque no son fenómenos nuevos, tienen otro protagonismo. Esto tiene que ver con la deslocalización de las identidades colectivas, la crisis y transformación de la idea de “patria”, y la revelación de que existen muchas pequeñas patrias superpuestas, interconectadas e intercambiables. David Morley sostiene que “la casa” no es simplemente un lugar físico sino también un espacio virtual o retórico, el espacio en el que una persona se siente cómoda con la retórica de aquellos con los que comparte la vida.3


    Sin embargo, las nuevas vertientes individualistas atraviesan a todos los sujetos sociales, aunque más no sea porque todos lo ven por televisión y son influenciados por, y convocados a, identificarse con esos modelos de desarrollo personal. El nuevo narcisismo, “el individualismo posmoderno”, se caracteriza por el impulso de los deseos de autonomía individual, un repliegue de las personas sobre sí mismas, en persecución de sus intereses privados a fin de lograr una mejor vida para ellas mismas, del culto al cuerpo, a las relaciones y al placer, lo que se condensa en un nuevo conjunto de valores. De cualquier manera, hay que destacar que la diferenciación social, así como las desigualdades en cuanto a riqueza y empleo, ejercen aquí también su peso. Es decir, este nuevo individualismo no se encarna en términos semejantes ni genera similares escenarios en los distintos sectores sociales, en las distintas regiones o aun en los distintos géneros.


    Por todos estos elementos, podemos concluir que, si bien en nuestro rol docente solemos insistir mucho en la necesidad de “desnaturalizar” fenómenos, objetos, situaciones para poder analizarlos mejor, debemos recordar que desnaturalizar supone también situarnos en condición de asombro ante el acontecer del mundo. Si bien frecuentemente nuestro mundo y nuestra época suelen ser mirados con desasosiego, también sus rasgos ofrecen potencialidades nuevas. Un efecto de la internacionalización de los saberes, de los flujos de información y de la movilidad de ciertas fronteras es, por ejemplo, la internacionalización de los derechos humanos. El afianzamiento de la validez de los derechos humanos como valor universal, más allá de los obstáculos y condicionamientos que pueden establecer ciertos momentos políticos o arbitrariedades ligadas a personas o fenómenos puntuales, significa un paso adelante en la necesidad de velar por las garantías para todos los ciudadanos del mundo. Claro está que esto ha generado discusiones, dilemas y tensiones que no se resuelven linealmente y que renuevan la presencia del relativismo; sin embargo, la posibilidad de la no sujeción a arbitrariedades por el condicionamiento atado al lugar de nacimiento genera mayores opciones para las libertades, garantías y formas de vida de individuos y grupos.


    También es cierto que esta nueva época ha abierto viejas discusiones que incomodan. Tradicionalmente la circulación de personas de distintas nacionalidades, credos y tradiciones no conformaba –en la mayoría de los casos– sociedades cosmopolitas; la Argentina –y aún el Cono Sur– fueron expresión de esto dado que la circulación de personas y rasgos culturales diversos no redundaba en la construcción plural de una nación sino que, por el contrario, a pesar de que existieran condiciones para la conformación de sociedades cosmopolitas, se ponía en acto la decisión de que las diversidades quedaran acalladas bajo el imperativo de la unificación. La filigrana de un diseño tan sutil que escapaba a la mordedura de las termitas. En los días que corren el cosmopolitismo vuelve a ponerse sobre la mesa en la medida en que la cultura, la información, la creatividad y nuevos movimientos sociales desarman ciertas fronteras –y, claro está, construyen otras–. Lo que se pone de manifiesto es la movilidad de algunas decisiones y la no permanencia de ciertas fronteras; la existencia de fronteras inmutables, intercambiables y que se trastocan con frecuencia.


    ¿Qué posibilidades tiene hoy la escuela de dar claves para interpretar este mundo? ¿Qué opciones habilita, por la vía del acceso a la cultura, para construir referencias para un mundo distinto a como ha sido en el pasado y al que vale la pena explorar? Estas preguntas y muchas otras están en la base de las reflexiones de este libro, porque se trata de tensiones por construir un mundo que pueda ser en común, pero que a la vez pueda ser plural y que pueda albergar distintas experiencias de pertenencia. Estas preguntas surgen desde la premisa de que la escuela sigue siendo un puente valiosísimo para configurar este y otros mundos posibles. Para ello, no se trata de incorporar todo renunciando a la escuela como mediadora, sino que su rol de traductora permite salir de ese lugar poco alentador –y conservador– de que “futuros eran los de antes” o, a la inversa, la panacea del futuro de una sociedad de redes. Pensar el presente nos invita nuevamente a decidir cómo nos ubicamos frente a él, y qué selección hacemos de este presente para legar a las nuevas generaciones saliéndonos de la sospecha de que fue, es o será una porquería y confirmando que hay un lugar en él que vale la pena para vivirlo de modo compartido.
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    Introducción


    El problema


    La educación moral del ciudadano fue uno de los objetivos político-pedagógico fundantes del sistema educativo argentino. Cuando decimos educación moral nos referimos al conjunto de disposiciones, normas, valores, lealtades, saberes y sentimientos que la escuela se propuso inculcar como parte de la formación cívica para la vida en el Estado nación. En efecto, las finalidades políticas del Estado, en sus distintas etapas de conformación y desarrollo se tradujeron en una serie de contenidos pedagógicos que facilitaron la tarea de conformar la conciencia moral del ciudadano. Dentro del campo educativo parece haber un consenso bastante generalizado acerca de la permanencia de esos contenidos a lo largo de casi todo el siglo XX. Sin embargo, a partir de los años 80 comienzan a producirse algunas mutaciones en el currículum del civismo que se van a profundizar y consolidar en los años 90. Precisamente, el objetivo de este trabajo es describir, analizar y comprender las continuidades y rupturas en la educación moral del ciudadano argentino a partir de la actualización curricular propuesta por la Ley Federal de Educación. En efecto, nos proponemos estudiar las representaciones de la ciudadanía en los contenidos pedagógicos de la Educación General Básica (EGB), que por otro lado, se presentan como dignos de ser enseñados y aprendidos para la vida social y política del fin del milenio. Para eso analizamos el currículum de Ciencias Sociales y Construcción Ética y Ciudadana y los manuales escolares producidos en el período estudiado.


    Nos proponemos contribuir a la comprensión de los fenómenos sociales y políticos que caracterizaron las últimas décadas del siglo XX. Algunas de las dimensiones que constituyen estos procesos de cambio (aunque también se podría pensar en continuidades y radicalización de algunos) se relacionan con la expansión del neoliberalismo, la globalización y la reforma del Estado. Creemos que estas transformaciones de carácter planetario modificaron las concepciones modernas de la ciudadanía y promovieron la construcción de novedosas identidades, junto con la aparición de nuevas prácticas sociales y políticas. En términos teóricos, nuestra propuesta busca indagar la relación entre los procesos más estructurales y materiales de la sociedad y sus diferentes manifestaciones simbólicas y culturales (Bourdieu, 2007). Precisamente, nos proponemos comprender cómo las transformaciones estructurales de las últimas décadas del siglo XX constituyeron, e instituyeron, un conjunto de prácticas, ideas, representaciones, conocimientos y sentimientos para definir, explicar, reproducir y legitimar las relaciones de fuerza que configuran la base de la dominación social. En nuestro caso buscamos describir y comprender cómo el sistema educativo tramitó los cambios estructurales de la sociedad y produjo determinada noción de ciudadanía destinada a la formación moral del ciudadano del fin del milenio.


    Antes que nada, hay que aclarar que la conformación del currículum implica la selección arbitraria de un conjunto de saberes (Bourdieu y Passeron, 1998). Ahora, la transformación del conocimiento socialmente disponible en contenidos escolares no es lineal ni se desarrolla en el vacío social y político; por el contrario, es un proceso complejo donde intervienen una serie de agencias y agentes, con intereses y propósitos diferentes o con distintas visiones de la sociedad y la educación. Las diferentes mediaciones y transformaciones que las agencias y agentes, conformadores del currículum, realizan sobre el conocimiento socialmente disponible termina por conformar un discurso específico para la transmisión pedagógica. Así, podemos concebir al discurso pedagógico como un artefacto de recontextualización que tiene su propia lógica de producción del conocimiento escolar. El discurso pedagógico selecciona y se apropia de otros discursos y los coloca en una nueva relación de transmisión; extrae un discurso de su práctica y contexto específico y lo reacomoda de acuerdo con su propia dinámica de producción (Bernstein, 1994). En la producción del discurso pedagógico intervienen una serie de agentes y agencias pedagógicos, pero también otros de orden social, económico, político y cultural; cada uno de ellos con articulaciones particulares, intereses propios y prácticas específicas. Esa trama de relaciones políticas y pedagógicas de diversos actores oficiales y privados constituye un campo de recontextulización, que Basil Bernstein (1994) define como un entramado de instituciones, agentes y prácticas especializados en la pedagogización del conocimiento. A su vez el campo de recontextualización se divide en un campo de recontextualización oficial, integrado por agencias especializadas del Estado, y un campo de recontextualización pedagógica conformado por universidades (públicas y privadas), publicaciones especializadas en educación como revistas y editoriales, lectores, anunciantes y campos no especializados en el discurso educativo pero que pueden ejercer influencia en el Estado. En concreto, para poder comprender el significado de la ciudadanía debemos describir y analizar las distintas etapas del proceso de recontextualización, sin perder de vista el rol del Estado como productor del currículum oficial. Pero también tendremos que mirar de cerca los mecanismos de producción del campo de recontextualización pedagógica, constituido por los expertos, los editores y las editoriales.


    Los manuales escolares son relevantes a la hora de comprender las transformaciones sociales y políticas del fin del milenio por dos cuestiones básicas. En primer lugar, son de lectura obligatoria. Esto quiere decir que los manuales forman parte del único discurso social obligatorio que los alumnos deberán autoinculcarse a través de la lectura. Los conocimientos de los textos, al formar parte del currículum, son considerados veraces y legítimos, y, por lo tanto, dignos ser aprendidos y reproducidos en exámenes y otras instancias escolares (van Dijk, 2003). Segundo, los libros de texto son diseñados, escritos y producidos para su utilización en la enseñanza. Precisamente, los libros de texto se diferencian de los libros escolares porque mientras los primeros se elaboran con el objetivo de utilizarse como medio de enseñanza, los segundos son empleados por la escuela, pero pueden haber sido escritos con otras finalidades (Johnsen, 1996).


    En resumen, a través del análisis de los significados de la ciudadanía en los manuales escolares de la EGB buscamos objetivar el discurso pedagógico encargado de la educación moral de los estudiantes argentinos del fin del milenio. Conviene aclarar que estudiar las representaciones y los significados de la ciudadanía no implica relevar y, mucho menos, comprender la recepción de esos significados y sus efectos. Los límites conceptuales y metodológicos de la presente indagación no nos posibilitan extraer conclusiones sobre la recepción y utilización áulica de esos contenidos. Para estudiar la apropiación de docentes y estudiantes de los contenidos de los manuales sería necesario construir un nuevo objeto de estudio con su correspondiente estrategia metodológica y su propia batería conceptual. Aclarado este punto, digamos que a lo largo del libro se intentará responder las siguientes preguntas: ¿cuáles fueron las modificaciones que los procesos sociales de los últimos treinta años del siglo XX provocaron en la ciudadanía moderna?, ¿cómo han influido en la representación de la ciudadanía y en las prácticas sociales y políticas de los ciudadanos el proceso de globalización y las transformaciones que el neoliberalismo impulsó a nivel mundial?, ¿cómo se ha producido el currículum escolar para formar al ciudadano en el período mencionado?, ¿cómo se estructuraron las funciones y las obligaciones del Estado y las demás agencias de recontextualización para la producción del currículum y los libros de texto?, ¿cuáles son las representaciones de la ciudadanía que los libros de texto contienen en el período analizado? En este punto se abre un subconjunto de interrogantes que se relacionan con la crisis social de 2001, cuando el proyecto neoliberal eclosionó en la Argentina. En ese marco, surge la pregunta acerca de la ciudadanía de los manuales poscrisis: ¿la eclosión del neoliberalismo fue recontextualizada?, ¿el contenido para la formación del ciudadano se modificó luego del derrumbe del proyecto neoliberal y la crisis social que desató?


    Breve estado de la cuestión


    Digamos, sintéticamente, que hay disponible un amplio corpus de investigaciones que estudian las representaciones de la ciudadanía en los textos y manuales escolares. Gran parte de estos trabajos toman como objeto de estudio los lazos políticos y culturales que relacionan el Estado nación con los ciudadanos. Lo que parece estar en juego es la conformación de la identidad del ciudadano argentino a través de la inculcación de una serie de elementos políticos, pero también simbólicos y afectivos. En definitiva, estos trabajos contribuyeron a revelar la relación entre el entramado sociopolítico de la nación y el currículum escolar. Claro que dentro de esta perspectiva hay discusiones y matices. Ahora, no es menos cierto que estos trabajos han demostrado continuidades curriculares más allá de los vaivenes políticos de los siglos XIX y XX.


    Para Héctor Cucuzza (2007), uno de los principales problemas que la formación moral del ciudadano argentino afrontó fue la cuestión de la inmigración. Según el autor, los libros y manuales escolares jugaron un papel central en la conformación de la identidad argentina. Principalmente porque en los libros es posible identificar distintos nacionalismos, cada uno con sus propios contornos y relieves, como por ejemplo el nacionalismo romántico, el nacionalismo oligárquico liberal, el nacionalismo patriótico conservador, el nacionalismo filofascista y el nacionalismo popular. En este marco conceptual e ideológico, conformado por la mixtura de perspectivas nacionalistas, la nación fue construida y celebrada a partir de una determinada idea de la patria, con sus fechas fundacionales, sus símbolos, sus héroes, y una clara delimitación del otro indígena o mestizo. Agreguemos que las investigaciones de Cucuzza recorren un período histórico comprendido entre 1870 y 1930. Si bien ese trabajo se encuentra históricamente muy alejado del período analizado en la presente obra, aporta resultados interesantes acerca de la conformación de la identidad nacional y la formación moral del ciudadano en los albores de la Argentina moderna.


    Parece no quedar dudas de que la nación, la nacionalidad y la ciudadanía son conceptos arbitrarios que la escuela se encargó de naturalizar. En efecto, Luis Alberto Romero (2004) sostiene que la idea de nación que los argentinos poseemos mucho debe a la escuela en su construcción y difusión. Quiere decir que esta perspectiva subraya o acentúa el papel de la ideología en la conformación, como contenido escolar, de determinada idea de la nación y de la ciudadanía. La naturalización de estas ideas tiene como resultado la obturación de los juicios críticos o las miradas alternativas. A través de disciplinas como historia, geografía y civismo la escuela se encargó de inculcar una serie de ideas, disposiciones y sentimientos ligados a una idea esencialista de la patria, regida, en gran medida, por conceptos de orden católico. Las conclusiones de Romero permiten ensayar una mirada panorámica de la formación moral del ciudadano que atraviesa el siglo XX hasta la transición democrática de los años 80.


    Durante los años del autodenominado “proceso de reorganización nacional” de la última dictadura cívico-militar los contenidos para la formación moral del ciudadano sufrieron cambios e intervenciones por parte de las autoridades dictatoriales. Los manuales de civismo ayudaron a legitimar los significados ideológicos del grupo que se encontraba en el poder. El análisis ideológico de los manuales de civismo, en un período tan dramático de la sociedad argentina, permite comprender también cómo comienza a perfilarse el desmantelamiento del Estado de bienestar, a instancias de la presión y la imposición de las nuevas (y tradicionales a la vez) políticas (neo)liberales (Kaufmann, 2007).


    Por su lado, Alicia Entel (1984) propone una mirada alternativa que en alguna medida rompe cierta homogeneidad de la tradición de estudios sobre los manuales escolares que acabamos de reseñar. La autora apunta a analizar los modelos de convivencia social, cultura política y ciudadanía que se han construido en los libros de lectura en distintas etapas del período 1930-1982. La perspectiva del trabajo intenta alejarse de los modelos explicativos críticos y reproductivistas, que analizan el discurso desde el enfoque de la dominación y la imposición del poder. A través del análisis de un material empírico heterogéneo la autora encuentra modalidades que contradicen las imposiciones del poder. De acuerdo con esto, Entel intenta echar luz sobre diversas formas de participación que resistieron al disciplinamiento del poder autoritario. En definitiva, el trabajo apunta a mostrar rupturas en la idea de ciudadanía de los textos escolares en oposición a las continuidades de orden ideológico que sostienen Héctor Cucuzza, Luis Alberto Romero y en gran medida también Carolina Kaufmann.1


    Organización del libro


    A lo largo del texto trataremos de responder a las preguntas mencionadas anteriormente, a la vez que proponer una comprensión de los elementos constitutivos de la formación moral del ciudadano. En el capítulo 1 se presenta, en clave genealógica, un análisis conceptual y sociohistórico de la noción de ciudadanía. Podremos ver cómo la ciudadanía se fue modelando y redefiniendo a lo largo de los siglos XIX y XX. Además, resulta relevante presentar una contextualización histórica de la ciudadanía y sus sucesivas transformaciones, en especial, aquellas que son producto de la globalización. El capítulo 2 muestra cómo la escuela argentina desarrolló el objetivo político de formar al ciudadano a través de su educación moral. En este caso, hay que prestar especial atención a la construcción de un currículum de la “argentinidad” que se manifiesta en disciplinas como historia, geografía o civismo. La Ley Federal de Educación propuso una actualización curricular que provocó una serie de rupturas con las concepciones más tradicionales de la ciudadanía. Precisamente, el capítulo cierra con un análisis del currículum para la educación moral de los años 90. En el capítulo 3 analizamos la producción del currículum y los manuales escolares. Para eso será fundamental comprender las relaciones entre el Estado, como productor del currículum oficial, y las diversas agencias y agentes que terminan de recontextualizar los contenidos escolares y los materializan dándoles forma de manuales. En ese capítulo se discutirá la hipótesis de que la polisemia de la noción de ciudadanía en los manuales escolares de los años 90 se relaciona también con las lógicas de producción material de los textos. En el capítulo 4 podremos ver cómo algunos contenidos, ligados básicamente al Estado, persisten en la nueva propuesta curricular para la educación moral de los alumnos. En especial, aquellos contenidos relacionados con los derechos de los ciudadanos y los referidos a las normas sociales como elemento necesario para la cohesión social. El capítulo 5 permite comprender las nociones, los supuestos epistemológicos e ideológicos que definen una noción de ciudadanía ligada a los imperativos de la “aldea global”. Esta ciudadanía planetaria va a estar caracterizada profusamente en los manuales, a veces con un tono marcadamente celebratorio, de determinada visión económica de la sociedad, del mercado como organizador social y el consumo como una práctica ligada a la identidad global. En el capítulo 6 mostramos que la educación moral del ciudadano global necesita ciertas redefiniciones del Estado y sus distintas funciones. Precisamente, de alguna u otra manera las transformaciones del Estado, propias de la época, encontraron la manera de convertirse rápidamente en contenidos escolares dignos de ser reproducidos en las aulas. En el capítulo 7 presentamos una discusión acerca de las problemáticas sociales que la expansión de la globalización provocó. Veremos de qué manera la pobreza es tematizada en los manuales y cuáles son las modalidades de superación que se proponen en los textos. Por último, analizamos cómo la crisis de 2001 provocó una fuerte ruptura en el sentido común que el neoliberalismo había logrado imponer. En los manuales es posible encontrar la incorporación de la crisis social como contenido escolar que pone en entredicho varias de las verdades enunciadas durante los años 90. El capítulo cierra con un esbozo de comprensión de las categorías político-pedagógicas que el currículum de la Ley Federal de Educación propuso para la educación moral del ciudadano argentino.
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